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Por MIGUEL ÁNGEL DEL AMOR (*)

traciones en zonas vulnerables 
a nitratos.

Para ello, dimos el primer 
paso y ahora es una realidad 
al introducirlo el Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimenta-
ción en el Plan Estratégico de la 
PAC.

Las constantes actualizacio-
nes de la legislación en torno al 
regadío, como la redacción del 
nuevo R.D. sobre protección de 
las aguas contra la contamina-
ción difusa producida por los 
nitratos procedentes de fuentes 
agrarias, el de nutrición sosteni-
ble o los constantes cambios en la 
legislación de la agricultura del 
entorno del Mar Menor, le vuel-
ven a dar una vuelta de tuerca 
a todos los regantes que desco-
nocen las nuevas imposiciones 
y restricciones que están real-
mente por venir, convirtiéndose 
en una aventura arriesgada la 
agricultura de regadío.

Por todo ello, y sin dejar de 
pasar por alto que la agricul-
tura española ha pasado a ser 
moneda de cambio a nivel de la 
Unión Europea o que las aguas 
de los embalses españoles pasan 
a ser una prioridad de las ener-
géticas, el regadío debe unir 
sus fuerzas a través de sus or-
ganizaciones correspondientes, 
para que, con datos tangibles, 
demuestren la importancia del 
mismo de manera social y am-
biental, minimizando acciones 
legales sin base técnica.

(*) Ingeniero Agrónomo.

R
ecordar el pasado nos 
ayuda a saber de dónde 
venimos, pero también, 
nos permite acumular 

sabiduría a través de la expe-
riencia, algo necesario en las 
actuales circunstancias en las 
que vivimos.

Por ello, permítame que haga 
un pequeño resumen histórico 
de la evolución de la tecnifica-
ción del regadío en la Región de 
Murcia.

Todo empezó en 1979 en una 
visita a Israel de Francisco del 
Amor y José Luis Albacete, 
pioneros y apasionados por el 
mundo del agua, que vieron en 
el riego localizado la manera 
de conseguir la optimización y 
eficiencia en el uso del agua en 
las zonas deficitarias, ante la in-
minente llegada de las aguas del 
trasvase Tajo-Segura.

Asociado a la implantación 
del nuevo sistema de riego, Fran-
cisco del Amor impulsó a través 
del Centro de Edafología y Bio-
logía Aplicada del Segura, del 
que era director Antonio Cerdá, 
el PAR (Programa de Asesora-
miento en Riegos), que promovía 
la gestión sostenible y monitori-
zada de las aplicaciones de riego 
y abonado.

La unión de todas las admi-
nistraciones, junto al asesora-
miento del PAR dio lugar a la 
aplicación conjunta y global de 
los recursos, aglutinando todos 
los conocimientos existentes en 
aquella época, dando lugar a la 
archiconocida “Modernización 
de los Regadíos Tradicionales 
de la Huerta de Mula”, en la que 
participó otro gran profesional, 
del que guardo un gran recuerdo, 
Antonio León Martínez Campos, 
culminando la gestión hídrica de 
la Comunidad de Regantes en el 
“Cajero del Agua”.

El papel de la formación fue 
crucial en la implantación de los 
nuevos sistemas de riego y la co-
rrespondiente tecnificación del 
campo, por lo que hubo que de-
dicar un gran número de profe-
sionales de las administraciones 
a la formación y asesoramiento, 
dando un papel principal a los 
servicios de extensión agraria 
regionales, los cuales, asesora-
dos por el PAR, recomendaban 
las necesidades de riego y abo-
nado, así como el asesoramiento 
en plagas.

Para ello fue se creó la prime-
ra red de estaciones agroclimá-
ticas asociadas a parcelas pilo-
to, distribuidas en las distintas 
zonas homoclimáticas de la re-
gión y que servían de apoyo a la 
toma de decisiones por parte del 
regante, ampliándose a la detec-
ción de plagas o implantación de 
nuevos cultivos.

El listado de aparenta tecnoló-
gica asociada a la aplicación de 
un riego correcto o racional era 
impresionante, destacando para 
ello un elemento simple e impres-
cindible actualmente como es el 
tensiómetro, capaz de mostrar la 
cantidad de agua disponible para 

la planta en la parte profunda del 
suelo, e indispensable para la op-
timización del riego y minimizar 
el lixiviado. 

Una tecnología de finales de 
los años 80 que obligaba al agri-
cultor a mirar todos los días las 
lecturas y anotarlas de manera 
meticulosa, realizando así el se-
guimiento y haciendo de la ges-
tión del regadío, una operación 
precisa y calculada, asociada a la 
determinación de datos de eva-
poración, pluviometría, viento, 
temperatura, humedad del aire y 
del suelo o incluso de los análisis 
de la solución de agua a través de 
la extracción por sondas de suc-
ción instaladas en profundidad.

La tecnología era tan avanza-
da que incluso se determinaba 
la humedad del suelo a través de 
sondas de neutrones manejadas 
por especialistas y así poder ca-
librar otros aparatos. Como pe-
queño ejemplo del nivel de minu-
ciosidad en el empleo de técnicas 
innovadoras, era el uso del pene-
trografo con el que se obtenía el 
nivel de apelmazamiento y re-
sistencia al desarrollo radicular 
de las plantas. De igual manera, 
las determinaciones para una 

aplicación racional del abono se 
realizaban a través de similares 
técnicas complejas, dando lugar 
al cálculo de las necesidades ópti-
mas y el momento más eficiente 
de aplicación.

Una ingente labor asociada a 
la necesidad de aplicar transfe-
rencia tecnológica y cercanía al 
agricultor que choca con la ac-
tual situación de las administra-
ciones, las cuales, lejos de ejercer 
labores de tutela, formación y 
supervisión, se centran más en 
prohibiciones y sanciones.

De aquella experiencia y del 
actual avance tecnológico apre-
ciamos la necesidad de implan-
tar sistemas de monitorización 
que ayuden al agricultor en la 
optimización total de los insu-
mos y, a la vez, de un registro 
informatizado para demostrar 
el buen uso de estos. 

En 2018 desarrollamos un 
proyecto para acercar las nuevas 
tecnologías existentes al regante, 
conectándolas al internet de las 
cosas en una primera fase, me-
diante la instalación de sondas 
de control de humedad y salini-
dad, las que unidas a la implanta-
ción de un carné de fetirrigación, 

llevaban a la sencillez extrema, 
la gestión racional y sostenible 
del regadío, simplificando a las 
administraciones la labor de 
custodia.

De esta manera, por primera 
vez se conseguían registros rea-
les del regadío, sirviendo a su 
vez como defensa ante ataques 
injustos.

En definitiva, el único respon-
sable del riego y abonado en la 
explotación, tras la validación 
de la formación necesaria, solo 
podía adquirir abonos asocia-
dos a su carné y quedaban sus 
compras referenciadas a sus 
parcelas, de manera que la admi-
nistración sabía las cantidades 
máximas por hectárea, supervi-
sando que fueran razonables con 
la situación.

Sistemas simples de control 
que cuantifican las acciones y 
no culpan, sino que previenen los 
errores a un sector injustamente 
castigado.

Estos sistemas se adelantaban 
a lo que dentro de poco será una 
realidad, pero siempre informan-
do y formando al sector antes de 
cualquier medida.

El regadío tecnificado indis-
cutiblemente quedará supedi-
tado a actuaciones medioam-
bientales y, por tanto, que 
garanticen una optimización de 
los recursos. De ahí que un acto 
simple como la implantación de 
sistemas de monitorización a 
través de sondas de control de 
humedad en profundidad, serán 
subvencionadas por las adminis-
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